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JUAN BAUTISTA ALBERDI 




			 




			Nació en Tucumán el 29 de Agosto de 1810. Estudió en Buenos Aires, en el Colegio de Ciencias Morales, vinculándose a Echevarría y Juan M. Gutiérrez, con quienes fundó la "Asociación de Mayo" (1837). Un año más tarde graduóse en derecho, emigrando a Montevideo, donde comenzó (1839) su interminable batalla de polemista, por la prensa y por el libro. En esa primera época de su vida, cultivó casi todos los géneros literarios hasta que su vocación fué decidiéndose por las ciencias políticas y económicas. 




			Pertenece a los comienzos de su carrera el libro "Preliminar al estudio del Derecho" (1837), seguido por varios panfletos políticos de importancia. Después de a viaje por Europa (1843), se estableció en Chile, alcanzando gran éxito como jurisconsulto y dando a luz nuevos escritos políticos, históricos y forenses. En momentos de prepararse la organización nacional, publicó el de mayor significación histórica, "Bases paro lo organización política de la Confederación Argentina", en Valparaíso (1852), inspirador de la Constitución Argentina de 1853; corregido y aumentado, basta adquirir los caracteres de un texto definitivo, fué reeditado en Besanzón (1858). Esa obra fué pronto complementada por el "Sistema Económico y Rentístico de la Confederación Argentina" y los "Elementos del Derecho Público Provincial Argentino". De sus polémicas con Sarmiento, nació el más agudo y certero de sus panfletos, "Cartas sobre la prensa y lo política militante de la República Argentina", conocido con el nombre de "Cartas Quillotanas" y replicado por Sarmiento en "Las Ciento y Una". Pasó luego Alberdi más de veinticinco años en el extranjero, polemizando sobre política interior e internacional, hasta escribir la "Peregrinación de Luz del Dia, o Viaje y aventuras de la Verdad en el nuevo mundo", sátira moral y profundamente humorística en que aparecen caricaturados sus más ilustres enemigos políticos. Entro sus escritos de esa última época merece mencionarse "Las palabras de un ausente", magnifico de sinceridad y de altivez. Esos libros y panfletos, unidos a otros muchos, constituyen las "Obras completas", de Alberdi, editadas en ocho volúmenes por Bilbao y O’Connor, bajo los auspicios del gobierno argentino. 




			Después de su muerte, otros libros y apuntes inéditos fueron dados a luz, bajo el titulo de "Obras póstumas", en 16 volúmenes, editados por Manuel Alberdi y Francisco Cruz. Son los más importantes: "Estudios económicos", "El crimen de la guerra", "Del gobierno en Sud América", etc. Éstos nuevos escritos constituyen un magnifico archivo de historia argentino, desde 1830 hasta 1880. Desterrado la mayor parte de su vida, por motivos de política interior, Alberdi puso grandísima pasión en cuanto escribió, por cuya causa la ecuanimidad de sus obras póstumas es muy discutida. 




			Por su ciencia económica y sociológica, su obra es unánimemente reconocida como  la más docta y clarividente pensada por argentino alguno. La transformación política ocurrida en la Argentina, en 1880, es la realización de ideas básicas que Alberdi defendió sin descanso durante medio siglo. 




			Su actuación política fué limitada. Tuvo la representación diplomática de la Confederación Argentina ante algunos gobiernos europeos; en 1878 fué electo diputado por Tucumán y regresó a Buenos Aires, sintiéndose extraño y emigrando para no volver. Falleció en Paris el 18 de junio de 1884. Desde esa fecha su prestigio ha crecido extraordinariamente; en la actualidad comparte con Sarmiento el primer puesto en la admiración nacional. 




			

	 


	 	

	 

	 	

	 	 


	 	

	 	

  
NOTICIA INFORMATIVA PARA LA 




			
PRESENTE EDICION 




			 




			Sarmiento y Alberdi, después de Caseros, convinieron, en Chile, mantenerse en una actitud expectante hasta que el horizonte político se despejara, prometiendo, uno y otro, no echar leña a la hoguera con sus escritos. Los dos faltaron a su compromiso, movidos por pasiones legítimas y respetables. Alberdi procuró atraer simpatías al gobierno de Urquiza; Sarmiento procuró atraerlas para la causa de Buenos Aires. 




			Sarmiento, al alejarse de Urquiza, había publicado ya los antecedentes de la campaña de Caseros que se registran bajo el rubro de "Ad Memorándum" en el Vol. XIV de sus Obras Completas. Al llegar a Chile dio a luz, el 13 de octubre de 1852, su memorable "Carta de Yungay" al general D. Justo José de Urquiza, en la que invocaba el derecho y ponía en guardia a los pueblos contra los avances que creía percibir en la conducta del que había confiado a D. Vicente López la gobernación de Buenos Aires y convocado el acuerdo de San Nicolás. Con muy breve espacio de tiempo, publicó Sarmiento su "Campaña en el ejército grande", que contiene el proceso de los procedimientos, abusos y arbitrariedades atribuidos por los porteños al vencedor de Caseros. Su prosa bravísima devolvía, así, a la discusión periodística los sucesos y las personas que se proponían realizar la organización nacional, atizando pasiones que no se habían apagado bajo la ceniza de Caseros. 




			Sarmiento dedicó su libro a Alberdi, en carta fechada en Yungay el 12 de Noviembre de 1852. Esa dedicatoria dio ocasión a las famosas "Cartas sobre la prensa y la política militante en la República Argentina", más conocidas por "Cartas Quillotanas" y consideradas, con el andar de los años, como el modelo más acabado de la literatura polémica en Sud América. Justo es, pues, que a título de documento explicativo, la carta-dedicatoria de Sarmiento haya precedido a la edición de las Quillotanas, criterio respetado por los editores de sus Obras Completas y al cual se atiene esta nueva reedición de "La Cultura Argentina". 




			Sarmiento contestó con golpes de hacha a las finísimas estocadas de su adversario: sus réplicas son conocidas con el nombre expresivo de "Las Ciento y Una", que se proponía decir al autor de las Quillotanas. 




			Considerando que las respuestas de Sarmiento se comprenden mejor después de leer la "Carta de Yungay" al general Urquiza, que de tan poco tiempo las precedió, ella ha sido antepuesta a la presente reedición de "Las Ciento y Una", siguiéndose para la reproducción de todas ellas el texto dado en la edición oficial de sus Obras Completas (Vol. XV). 




			Por espíritu de equidad, esta misma noticia informativa precederá a la reedición de las "Cartas Quillotanas" y de "Las Ciento y Una", obras que verán la luz en volúmenes separados, con pocos días de diferencia. 




			

	 


	 	

	 

	 	

	 	 


	 	

	 	

  
CARTA EXPLICATIVA DE D. F. SARMIENTO 




			

	 


	 	
	 
	 	
	 	 

	 	
	 	
  
ADVERTENCIA 


			 


			Bueno será que el lector empiece por instruirse de la siguiente carta, que ha motivado la presente publicación: 


			 


			Dedicatoria de la campaña en el ejército grande  


			 


			Yungai, noviembre 12 de 1852. 


			 


			Mi querido Alberdi: 


			 


			Consagróle a Vd. estas páginas, en que hallará detallado lo que en abstracto le dije a mi llegada de Río de Janeiro, en tres días de conferencias, cuyo resultado fue quedar Vd. de acuerdo conmigo en la conveniencia de no mezclarnos en este período de transición pasajera, en que el caudillaje iba a agotarse en esfuerzos inútiles por prolongar un orden de cosas de hoy más imposible en la República Argentina. Esta convicción se la he repetido en veinte cartas por lo menos, rogándole, por el interés de la patria, y el suyo propio, que no se precipitase, aconsejándole atenerse al bello rol que "sus Bases" le daban en la regeneración argentina. Si antes de conocer al general Urquiza, dije desde Chile "su nombre es la gloria más alta de la Confederación (en cuanto a instrumento de guerra para voltear a Rosas)", lo hice sin embargo con estas prudentes reservas: "¿será el único hombre que habiendo sabido elevarse por su energía y talento, llegado a cierta altura (el caudillo) no ha alcanzado a medir el nuevo horizonte sometido a sus miradas, ni comprender que cada situación tiene sus deberes, que cada escalón de la vida conduce a otro más alto? "La historia, por desgracia, está llena de ejemplos, y de esta pasta está amasada la generalidad de los hombres"... ¿Y después? .. Después la historia olvidará (pie era Gobernador de Entre Ríos un cierto general que dio batallas y murió de nulidad, oscuro y oscurecido por la posición de su pobre provincia". Ya está en su provincia. La agonía ha comenzado, y poco han de hacer los cordiales que desde aquí le envían y le llegan fiambres, para mejorarlo. 


			Óigame, pues, ahora que habiendo ido a tocar de cerca aquel hombre y amasado en parte el barro de los acontecimientos históricos, vuelvo a este mismo Yungay, donde escribí "Argirópolis", a explicar las causas del descalabro que ese hombre ha experimentado. 


			Como se lo dije a Vd. en una carta, así comprendo la democracia: ilustrar la opinión y no dejarla extraviarse por ignorar la verdad y no saber medir las consecuencias de sus desaciertos; Vd., que tanto habla de política "práctica" para justificar enormidades que repugnan al buen sentido, escuche primero la narración de los hechos "prácticos", y después de leídas estas páginas, llámeme detractor y lo que guste. Su contenido, el tiempo y los sucesos probarán la justicia del cargo o la sinceridad de mis aserciones "motivadas". ¡Ojalá que Vd. pueda darle este epíteto a "las suyas"! 


			Con estos antecedentes, mi querido Alberdi, Vd. me dispensará que no descienda a la polémica que bajo el trasparente anónimo del "Diario" me suscita. No puedo seguirlo en los extravíos de una lógica de posición "semioficial", y que no se apoya en los hechos por no conocerlos. No es Vd. el primer escritor invencible en esas alturas, y sin querer establecer comparaciones de talento y de moralidad política que no existen, Emilio Girardin, en la prensa de París, logró probar victoriosamente que el pronunciamiento de Urquiza contra Rosas era un cuento inventado por los especuladores de la Bolsa, y la Europa entera estuvo por un mes en esta persuasión, que la embajada de Montevideo apenas pudo desmentir ante los tribunales. Mi ánimo, pues, no es persuadirlo ni combatirlo; Vd. desempeña una misión y no han de ser argumentos los que le hagan desistir de ella. 


			El público argentino allá y no aquí, los que sufren y no Vd., decidirán de la justicia. No será el timbre menor de su talento y sagacidad el haber provocado y hecho necesaria esta publicación, pues cónstale a Vd., a todos mis amigos aquí, y al señor Lamas en Río de Janeiro, que era mi ánimo no publicar mi campaña hasta pasados algunos años. Los diarios de Buenos Aires han reproducido el "ad memorándum" que la precede, el prólogo y una carta con que se lo acompañé al "Diario de los Debates". Véalas Vd. en "El Nacional" y observe si hay consistencia con mis antecedentes políticos, nuestras conferencias en Valparaíso y los hechos que voy a referir. 


			He visto con mis propios ojos degollar el último hombre que ha sufrido esta pena, inventada y aplicada con profusión horrible por los caudillos, y me han bañado la cara los sesos de los soldados que creí las últimas víctimas de la guerra civil. Buenos Aires está libre de los caudillos, y las provincias si no las extravían, pueden librarse del último que sólo ellas con su cooperación levantarían. En la prensa y en la guerra, Vd. sabe en qué filas se rae ha de encontrar siempre, y hace bien en llamarme el amigo de Buenos Aires, a mí que apenas conocí sus calles, Vd. que se crió allí, fué educado en sus aulas y vivió relacionado con toda la juventud. 


			Hablole de prensa y de guerra, porque las palabras que se lanzan en la primera, se hacen redondas al cruzar la atmósfera y las reciben en los campos de batalla otros que los que las dirigieron. Y Vd. sabe, según consta de los registros del sitio de Montevideo, quién fue el primer desertor argentino de las murallas de defensa al acercarse Oribe. El otro es el que decía en la Cámara: "Es preciso tener el corazón en la cabeza!" Los "idealistas" le contestaron, lo que todo hombre inocente y candoroso piensa: "Dejemos el corazón donde Dios lo ha puesto". 


			Es ésta la tercera vez que estamos en desacuerdo de opiniones, Alberdi. Una vez disentimos sobre el "Congreso Americano", que en despecho de sus lucidas frases, le salió una solemne patarata. Otra sobre lo que era "honesto y permitido" en un extranjero en América, y "sus Bases" le han servido de respuesta. Hoy sobre el Pacto y Urquiza, y como el tiempo no se para donde lo deseamos, Urquiza y su pacto serán refutados, lo espero, por su propia nulidad: y al día siguiente quedaremos Vd. y yo tan amigos como cuando, el "Congreso Americano", y lo que era "honesto" para un extranjero. Para entonces y desde ahora, me subscribo su amigo. 


			 


			SARMIENTO. 


			
	 

	 	

	 

	 	

	 	 


	 	

	 	

  
CARTAS SOBRE LA PRENSA 




			
Y 




			
LA POLITICA MILITANTE 




			
DE LA 




			
REPUBLICA ARGENTINA 




			

	 


	 	

	 

   




			
PRIMERA CARTA 




			



			Motivos y tendencias conservadoras de esta publicación —Prensa argentina —La nueva situación reclama nueva prensa —Caracteres de ambas —La prensa de guerra ha concluido su misión liberal —Conatos de restauración—El caudillaje en la prensa. 




			 




			Quillota, Enero de 1853. 





			 




			Sarmiento: 




			 




			Sea cual fuere el mérito de su "Campaña en el ejército grande aliado de Sud América", probable es que no hubiera leído yo ese escrito, por escasez de tiempo para lecturas retrospectivas de ese género, ni me hubiera ocupado de contestarlo. 




			Pero Vd. ha querido ofrecerme sus páginas como comprobantes de la justicia con que Vd. ataca al hombre que, destruyendo a Oribe y a Rosas, se ha hecho acreedor a nuestra simpatía y apoyo, y dádonos una prueba práctica de su capacidad de repetir hechos iguales de libertad y progreso. 




			Con ello me ha puesto Vd. en la necesidad de escribir, pues si yo callase, mi silencio sería tomado, por Vd. al menos, como señal de asentimiento. Y como, lejos de hallar en su "Campaña" la justicia de su resistencia al nuevo orden de cosas, descubro el origen personal y apasionado de ella, tengo necesidad de protestar contra la obra que Vd. me ha dedicado, con el derecho que me confiere el honor de su dedicatoria; contra la dirección que en ella pretende Vd. dar a la prensa argentina de la época que ha sucedido a Rosas, y contra ese silencio hostil, que ha dado Vd. en llamar "abstención" y que no es más que la sedición pasiva y desarmada. 




			La prensa de combate y el silencio de guerra son armas que el partido liberal argentino usó en 1827; y su resultado fue la elevación de Rosas y su despotismo de veinte años. —Vd. y sus amigos, volviendo a la exaltación bisoña de aquel tiempo, no hacen más que repetir los desaciertos del antiguo partido unitario, que Vd. mismo condenó en "Facundo" en días más serenos, y que hoy, después de veinte años de lecciones sangrientas, pretenden repetir sin tener la excusa de sus modelos. 




			La guerra militar y de exterminio contra el modo de ser de nuestras poblaciones pastoras y sus representantes naturales, tuvo su fórmula y su código en el "Pampero" y el "Tiranizo", imitaciones periodísticas de la prensa francesa del tiempo de Marat y Danton, inspiradas por un ardor patriótico, sincero, si se quiere, pero inexperto, ciego, pueril, impaciente, de los que pensaban que un par de escuadrones de lanceros de Lavalle bastarían para traer en las puntas de sus lanzas el desierto y el caudillaje, que es su resultado, en la desierta República Argentina. 




			Posteriormente se convino en que no había más medio de vencer el desierto y los hombres, las cosas y los usos que el desierto desarrolla, que la inmigración, los caminos, la industria y la instrucción popular; pero repentinamente hemos visto caer la política argentina en el círculo vicioso, y resucitado el programa del "Granizo" y del "Pampero" en formas rejuvenecidas y acomodadas a los usos del día. 




			Tras esto vemos también asomar la abstención sediciosa que dejó todo el poder en las manos inexpertas de Dorrego, para arrancárselo por las bayonetas el 1.° de Diciembre de 1828. 




			No estoy por el sistema de esos escritores, que nada tienen que hacer el día que no tienen qué atacar. 




			Aunque Vd., Sarmiento, me dedica su "Campaña" con algunos denuestos, que no son de buen tono en un escritor de sus años y dirigiéndose a persona que pretende estimar, debo decirle que no son ellos el estímulo reprobado de estas cartas. En la misma obra y en otros lugares, Vd. me ha regalado elogios que compensan y anulan, cuando menos, sus dicterios. 




			Otro, muy general y desapasionado, es el interés que motiva esta publicación. Ni Vd. ni yo como personas somos bastante asunto para distraer la atención pública. 




			Quiero hablarle la prensa, de su nuevo rol, de los nuevos deberes que le impone la época nueva que se abre para nuestro país desde la caída de Rosas, a propósito de Vd. y de sus recientes escritos. 




			Aunque Vd. nunca "ha sido toda la prensa de Chile" ni mucho menos la argentina, Vd. ha hecho "campañas en ambas", que le hacen un a propósito digno de este estudio. López, Bello, Pinero, Frías, Peña, Gómez, Mitre, Lastarria y otras muchos representan colectivamente esa prensa de Chile, en que Vd. no ha visto sino su nombre. 




			Vd. posee un crédito legítimo, que debe a sus nobles esfuerzos de diez años contra la tiranía derrocada por el general Urquiza. Ese crédito le ha dado imitadores y sectarios antes de ahora; y tanto como era provechosa su iniciativa cuando Vd. combatía lo que detestaba de corazón toda la República, sería peligroso que Vd. atrajese a la juventud, que conoce sus antiguos servicios, en el sentido turbulento y continuamente agitador de sus publicaciones posteriores a la caída de Rosas. 




			Con esta mira de orden y de pacificación, voy a estudiarlo como escritor. 




			No espere Vd. de mí sino una crítica alta, digna, respetuosa. Nada tengo que hacer con su persona, sino tributarle respeto. —Voy a estudiarlo en sus escritos, en lo que es del dominio de todos. Vd. que tanto defiende la libertad de examinar, de impugnar, de discutir; Vd. que mide a otros con la vara de la crítica, ejerciendo un derecho innegable, no podrá encontrar extraño que ese mismo derecho se ejercite para con Vd., considerándole como representante de una tendencia y de una faz de la prensa argentina. 




			Hablar de la prensa es hablar de la política, del gobierno, de la vida misma de la República Argentina, pues la prensa es su expresión, su agente, su órgano. —Si la prensa es un poder público, la causa de la libertad se interesa en que ese poder sea contrapesado por sí mismo. Toda dictadura, todo despotismo, aunque sea el de la prensa, son aciagos a la prosperidad de la República. 




			Importa saber qué pedía antes la política a la prensa, y qué le pide hoy desde la caída de Rosas. 




			Desconocer que ha empezado una época enteramente nueva para la República Argentina, después y con motivo de la caída de Rosas, es desconocer lo que ha sido ese hombre, confundir las cosas más opuestas y dar prueba de un escepticismo sin altura. 




			Sin dictadura omnímoda, sin mazorca; representado el país por un congreso que se ocupa de dar una constitución a la República; cambiados casi todos los gobiernos locales en un sentido ventajoso para su libertad; abiertos los ríos interiores al libre tráfico de la Europa, que Rosas detestó; abolidos los lemas de muerte; devueltos los bienes secuestrados por motivos políticos; en paz la República con todo el mundo, ¿se ocuparía hoy la prensa de lo mismo que se ocupó durante los últimos quince años? No, ciertamente; eso sería ir contra el país y contra el interés nuevo y actual del país. El escritor liberal que repitiese hoy el tono, los medios, los tópicos que empleaba en tiempo de Rosas, se llevaría chasco, quedaría aislado y sólo escribiría para no ser leído. 




			Por más de diez años la política argentina ha pedido a la prensa una sola cosa; guerra al tirano Rosas. Eso pidió al soldado, al publicista, al escritor, porque eso constituía el bien supremo de la República Argentina por entonces. Esa exigencia de guerra, ha sido servido por muchos; Vd. es uno de ellos, no el único. Una generación entera de hombres jóvenes se ha consumido en esa lucha. Por diez años Vd. ha sido un soldado de la prensa; un escritor de guerra, de combate. En sus manos la pluma fué una espada, no una antorcha. La luz de su pluma era la luz del acero que brilla desnudo en la batalla. Las doctrinas eran armas, instrumentos, medios de combate. no fines. No le hago de esto un reproche; establezco un hecho que cede en honor suyo, y que hoy explica otros hechos. "Comercio, inmigración, instrucción, navegación de los ríos, abolición de las aduanas, sólo eran proyectiles de combate en sus manos; cosas que debían presentarle un interés secundario después del triunfo sobre el enemigo de ese comercio, de esa navegación de los ríos, de esa inmigración de la Europa que usted defendía porque el otro atacaba". 




			Desgraciadamente, la tiranía que hizo necesaria una prensa de guerra ha durado tanto, que ha tenido tiempo de formar una educación entera en sus sostenedores y en sus enemigos. Los que han peleado por diez y quince años han acabado por no saber hacer otra cosa que pelear. 




			Por fin ha concluido la guerra por la caída del tirano Rosas, y la política ha dejado de pedir a la prensa una polémica que ya no tiene objeto. Hoy le pide la paz, la Constitución, la verdad práctica de lo que antes era una esperanza. Eso pide al publicista, al ciudadano, al escritor. 




			¿Le dan Vds. eso? ¿Sus escritos modernos responden a esa exigencia? ¿Representan Vds. los nuevos intereses de la República Argentina en sus publicaciones posteriores al 3 de febrero? El mal éxito que Vd. ha experimentado por la primera vez entre sus antiguos correligionarios de la lucha contra Rosas, le hace ver que su pluma tan bien empleada en los últimos años, no sirve hoy día a los intereses nuevos y actuales de la República desembarazada del despotismo de Rosas. 




			Ante la exigencia de paz, ante la necesidad de orden y de organización, los veteranos de la prensa contra Rosas han hecho lo que hace el soldado que termina una larga guerra de libertad, lo que hace el barretero después de la lenta demolición de una montaña. Acostumbrados al sable y a la barreta, no sabiendo hacer otra cosa que sablear y cavar, quedan ociosos e inactivos desde luego. Ocupados largos años en destruir, es menester aprender a edificar. 




			Destruir es fácil, no requiere estudio; todo el mundo sabe destruir en política como en arquitectura. Edificar es obra de arte, que requiere aprendizaje. —En política, en legislación, en administración no se puede edificar sin poseer estas ciencias (porque estas cosas son ciencias), y estas ciencias no se aprenden escribiendo periódicos, ni son infusas. 




			La nueva posición del obrero de la prensa es penosa y difícil como en todo aprendizaje, Como en todo camino nuevo y desconocido. 




			En la paz, en la era de organización en que entra el país, se trata ya no de personas sino de instituciones; se trata de Constitución, de leyes orgánicas, de reglamentos de administración política y económica; de código civil, de código de comercio, de código penal; de derecho marítimo, de derecho administrativo. La prensa de combate, que no ha estudiado ni necesitado estudiar estas cosas en tiempos de tiranía, se presenta enana delante de estos deberes. Sus orgullosos servidores tienen que ceder los puestos, en que descollaban cuando se trataba de atacar y destruir, y su amor propio empieza a sentirse mal. Ya no hay ruido, gloria, ni laureles para el combatiente; empieza para él el olvido ingrato que es inherente a la república. 




			El soldado licenciado de la vieja prensa vuelve con dolor su vista a los tiempos de la gloriosa guerra (1). La posibilidad de su renovación es un dorado ensueño. De buena gana repondría diez veces al enemigo caído, para tener el gusto de reportar otras diez glorias en destruirlo. Pelear, destruir, no es trabajo en él; es hábito, es placer, es gloria. Es además oficio que da de vivir como otro; es devoción fiel al antiguo oficio; es vocación invencible otras veces: es toda una educación finalmente. 




			Al primer pretexto de lucha, ¿qué hace el soldado retirado de la antigua prensa? Grita a las armas; se pone de pie. ¿No hay un verdadero Rosas?—finge un Rosas aparente. Le da las calidades del tirano caído, establece su identidad, y así legitima el empleo íntegro de sus antiguos medios. La política de la prensa queda reinstalada en su antiguo terreno. Los códigos, la organización, es decir, el estudio de lo que se ignora, queda postergado para después. Es preciso antes allanar el terreno, destruir el obstáculo. El obstáculo son los "caudillos", es decir, una cosa tan indeterminada y vaga como los "unitarios", que se puede perseguir cien años sin que se acabe la causa de la guerra que es útil al engrandecimiento del guerrero. 




			Se hizo un crimen en otro tiempo a Rosas, de que postergase la organización para después de acabar con los "unitarios"; ahora sus enemigos imitan su ejemplo, postergando el arreglo constitucional del país hasta la conclusión de los "caudillos". Siempre que se exija una guerra previa y anterior para ocuparse de constituir el país, jamás llegará el tiempo de constituirlo. Se debe establecer como teorema: —Toda postergación de la Constitución es un crimen de lesa patria, una traición a la República. Con "caudillos", con "unitarios", con federales, y con cuanto contiene y forma la desgraciada República, se debe proceder a su organización, sin excluir ni aun a los malos, porque también forman parte de la familia. Si establecéis la exclusión de ellos, la establecéis para todos, incluso para vosotros. Toda exclusión es división y anarquía. ¿Diréis que con los malos es imposible tener libertad perfecta? Pues sabed que no hay otro remedio que tenerla imperfecta y en la medida que es posible al país tal cual es y no tal cual no es. Si porque es incapaz de orden constitucional una parte de nuestro país, queremos anonadarla, mañana diréis que es mejor anonadarla toda y traer en su lugar poblaciones de fuera acostumbradas a vivir en orden y libertad. Tal principio os llevará por la lógica a suprimir toda la nación argentina hispano colonial, incapaz de república, y a suplantarla de un golpe por una nación argentina anglorepublicana, la única que estará exenta de caudillaje. Ese será el único medio de dar principio "por la libertad, perfecta"; pero si queréis constituir vuestra ex colonia hispano-argentina, es decir, esa patria que tenéis y no otra, tenéis que dar principio por la "libertad imperfecta", como el hombre, como el pueblo que debe ejercerla, y no aspirar a la libertad que tienen los republicanos de Norte América, sino para cuando nuestros pueblos valgan en riqueza, en cultura, en progreso, lo que valen los pueblos y los hombres de Nueva York, de Boston, de Filadelfia, etc. 




			El día que creáis lícito destruir, suprimir al gaucho porque no piensa como vos, escribís vuestra propia sentencia de exterminio y renováis el sistema de Rosas. La igualdad en nosotros es más antigua que el 25 de Mayo. Si tenemos derecho para suprimir al "caudillo" y sus secuaces porque no piensan como nosotros, ellos le invocarán mañana para suprimirnos a nosotros porque no pensamos como ellos. Writh decía que en el uso de los medios violentos, los federales de Rosas no habían sido sino la exageración de los unitarios de Lavalle. El día que este general fusiló a Dorrego por su orden, quedó instalada la política que por veinte años ha fusilado discrecionalmente. El "Granizo" y el "Pampero" inauguraron la prensa bárbara que acabó con él y con los suyos. 




			No hay más que un medio de admitir los principios, y es admitirlos sin excepción para todo el mundo, para los buenos y para los picaros. Cuando la iniquidad quiere eludir el principio, crea distinciones y divisiones; divide los hombres en buenos y malos; da derechos a los primeros y pone fuera de la ley a los segundos, y por medio de ese fraude funda el reinado de la iniquidad, que mañana concluye con sus autores mismos. Dad garantías al caudillo, respetad al gaucho, si queréis garantías para todos. 




			La prensa que subleva las poblaciones argentinas contra su autoridad de ayer, haciéndoles creer que es posible acabar en un día con esa entidad indefinible, y pretende que con sólo destruir a este o aquel jefe es posible realizar la república representativa desde el día de su caída, es una prensa de mentira, de ignorancia y de mala fe: prensa de vandalaje y de desquicio, a pesar de sus colores y sus nombres de civilización. 




			Facundo Quiroga invocaba en sus proclamas la libertad perfecta, el odio a los tiranos cuando devastaba la República Argentina en 1830 (1). 




			No es el color lo que hace el rojo, sino el furor de destrucción. Hay "rojos azules" más terribles que Barbés. Con el color rojo se ha triunfado de Rosas; con el azul se trabaja por restablecerlo. 




			Es la mala prensa, la venenosa prensa de guerra civil, que tiene la pretensión necia de ser la prensa grande y gloriosa que en otro tiempo luchaba contra el tirano, objeto de escándalo de un siglo y de dos mundos. 




			He ahí la prensa degenerada y bastarda que hemos visto anhelosa de reaparecer después de la caída de Rosas, no solamente por sus partidarios disfrazados, lo que no era extraño, sino por sus enemigos unidos con los otros. 




			Hemos visto realizada por los combatientes de los dos campos de la antigua prensa, una fusión de lucha y de combate, en que los unos y los otros, cediendo a la ley común de sus antecedentes belicosos, han proseguido juntos la vida de pelea que llevaron, encontrados, por diez años. 




			He ahí el terreno en que los escritos de los últimos meses, en que los antiguos y nuevos enemigos de Urquiza, han querido echar la prensa y la política argentina, más por mal hábito que por mala intención. 




			Rosas ha dejado ese mal a la República Argentina. Le ha dejado la costumbre del combate en que hizo vivir todas sus clases por largos años. El soldado, el escritor, el comerciante, haciendo del combate su vida normal, hoy tocan una verdadera crisis al entrar en la vida de paz y de sosiego. No conocen el mecanismo, los medios de la vida de tranquilidad y de trabajo pacífico; o mejor, no se avienen a dejar las formas y condiciones que habían dado a su antiguo modo de existencia. 




			La vida de paz pide una prensa de paz, y la prensa de paz pide escritores nuevos, inteligentes en los intereses de la paz, acostumbrados al tono de la paz, dotados de la vocación de sus conveniencias, enteramente opuestas a las de la guerra. 




			Ese rol es imposible para los escritores de guerra. No hay ejemplo de que el soldado veterano se haga comerciante perfecto; y se necesitan fuerzas sobrehumanas para que un hombre acostumbrado a predicar la guerra por 15 años, se vuelva un predicador de concordia y de sosiego de un día para otro. 




			Así, al toque de alarma en Buenos Aires el 11 de Septiembre, incitados por sus viejos hábitos, lodos los escritores de guerra han vuelto a su terreno favorito del ataque. 




			El objeto personal no existía; pero se convino en que Urquiza sería peor que llosas, y con sólo esa tiranía de convención fue posible restablecer íntegramente la antigua argumentación, el pasado programa, las mismas palabras de orden, el mismo tono y los mismos medios de la prensa y de la política de otro tiempo. 




			En esta posición nueva los antiguos escritores de pelea desconocieron las condiciones que la nueva vida política imponía a la polémica argentina. 




			Estas condiciones nacían del personal y de las miras de los nuevos partidos en lucha. 




			La división tenía hoy lugar en el seno del partido liberal, en el seno del partido que acababa de destruir a Rosas. Eran los antiguos compañeros de armas que se dividían en dos campos rivales. La libertad tenía creyentes y soldados en uno y otro campo; caballeros y hombres de honor había en los dos terrenos. Y, sin embargo, fué atacado el que acababa de dar libertad a la República Argentina, con las mismas armas con que antes se combatía al que la ensangrentó y encadenó por veinte años; el tacto de esos escritores no supo discernir la diferencia que debe existir entre el modo de atacar al que siempre fué enemigo, y al que ayer fué amigo y prestó a la libertad servicios que duran hoy y durarán eternamente. 




			Gutiérrez, la primera notabilidad literaria de la República Argentina; Peña, el viejo amigo de Rivadavia, el querido de Florencio Varela, el antiguo director del "Colegio de ciencias morales", que tiene discípulos ilustres en cada provincia argentina; López, Pico, Alberdi, Mármol, el bardo de la libertad; Seguí, el que autorizó el grito inmortal de guerra al tirano el 1°. de Mayo de 1851, han sido tratados con los mismos dictados que se dirigían a los degolladores de Buenos Aires en tiempo de Rosas. La flor de la sociedad culta de Mendoza ha sido apellidada "mashorca".  Los gobernadores provinciales salidos ayer del seno de la primera sociedad argentina han sido insultados con el dictado de "caudillos" y tiranos. 




			Esa aberración de la vieja prensa es imperdonable y funesta en resultados. Usando contra hombres de honor y de patriotismo, el tono y las palabras que se emplearon contra Cuitiño, Salomón y otros matadores insignes, esa prensa se muestra torpísima, desnuda de tacto, y modelo abominable de intolerancia y de opresión intelectual. Para legitimar el empleo de ese tono brutal, finge que sus adversarios actuales son iguales a los pasados, es decir, se hace culpable de calumnia contra sus hermanos de causa y de padecimientos, y todo por excusar su pereza, su falla de estudio, de educación y de inteligencia práctica en las leyes caballerescas de los debates de libertad. 




			Viene forzosamente para en adelante la vida representativa y de libre discusión; habrá divisiones de opiniones; habrá lucha; habrá debates más ardientes que nunca porque serán más libres; habrá todo eso porque lodo eso constituye la vida de libertad y una condición de toda sociedad de hombres. ¿Qué piensa hacer la vieja prensa en ese tiempo? ¿Piensa emplear siempre las mismas armas que cruzaba en otra época con los cuchillos de la mazorca? ¿Piensa siempre llamar "venal, corrompido, servil" al escritor o al orador que por desgracia no vea las cosas como las ve el antiguo combatiente contra Rosas? No teniendo don de infalibilidad, es creíble que encuentre a menudo preopinantes de honor y de capacidad: ¿pensará siempre "sacarlos a la vergüenza pública, ponerlos en la picota, flagelarlos por la espalda", según las leyes de Felipe II y de la Inquisición, por el crimen de tener una opinión diferente? 




			En las edades y países de caudillaje, hay caudillos en todos los terrenos. Los tiene la prensa lo mismo que la política. La tiranía, es decir, la violencia, está en todos, porque en todos falta el hábito de someterse a la regla. 
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